
TEMA 2

Familia nueva; 
unida en el amor,  
sana en sus 
vínculos, arraigada  
en la fe y misionera

Objetivo
Conocer la visión de la nueva familia que el P. Kentenich 
propone para el tiempo actual.

TERCERA UNIDAD
Matrimonio y familia

Oración Inicial

4 Revisión Propósito

C

Motivación
Leer la siguiente cita del P. Kentenich a un círculo de pedagogos:
“Se trata por lo tanto de un problema existencial para la sociedad humana, especialmente para la Iglesia 
y el Estado, su subsistencia depende de los matrimonios y de las familias sanas; si queremos educar 
ciudadanos sanos y virtuosos, entonces debemos decir, que en la pequeña familia se deben cultivar estas 
virtudes en forma más cuidadosa y consciente”.
Cada matrimonio responde esta pregunta y luego la ponen en común:
¿Cuáles son las principales fortalezas, debilidades y amenazas que vive el matrimonio y la familia hoy?
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El P. Kentenich señala a matrimonios su visión de la nueva 
familia que necesita nuestro tiempo:

“Con mucha frecuencia hemos dicho: queremos ser una 
familia de Nazaret que encarne el rostro del tiempo más 
nuevo, de la Iglesia más nueva.”

Recuerda que sus rasgos básicos se describen en el “Cántico 
al terruño” al cual llama el cántico del amor familiar y nuestro 
himno de Familia.
 
Se trata de la familia orgánica donde lo natural se entrelaza 
con lo sobrenatural y por eso es una familia atrayente, 
vigorosa, fuerte en las dificultades. Una familia consciente de 
su identidad y riqueza original, acogedora y abierta al entorno 
y las necesidades sociales.

• Familia unida en el amor: Un amor noble e integral que 
une a todos miembros y la abre a procurar el bien de los 
demás.

•  Familia sana: que se basa en las leyes de la naturaleza, 
que respeta las necesidades sanas de las personas, no sólo 
unida en el amor, sino también en la verdad y la justicia.

•  Familia arraigada en el mundo sobrenatural:
 providencialista, que cultiva el encuentro con el Dios de
 la vida, acoge su voluntad y procura construir con él como 

su instrumento.
•  Familia misionera: Es preciso que la célula fundamental 

de la Iglesia, la familia cristiana, sea evangelizada y a su 
vez se convierta en una familia evangelizadora.

Familia unida en el amor

“¿Conoces aquella tierra cálida y familiar...
donde corazones nobles laten en la intimidad
y con alegres sacrificios se sobrellevan...
Son corazones cálidos, que se soportan mutuamente
con disposición para el sacrificio....
Un amor que cobija, un amor que arde,
un amor que en definitiva va fluyendo hacia el amor de Dios, 
que siempre aspira hacia lo alto” (Junio 1966)

El ideal que el Padre Kentenich propone al matrimonio 
y la familia, consecuente con el modelo de la Familia de 
Nazaret, es la santidad. 

Ser santos es la vocación a que estamos llamados todos los 
cristianos, cada uno según su estado. Lo valioso y novedoso 
del Padre Kentenich es que desarrolla un camino de santidad, 
una espiritualidad, específicamente matrimonial-familiar, 
diferente a la de los religiosos y sacerdotes.

¿Cómo nos santificamos a través del matrimonio y de la vida 
familiar?:

a) parte de su respuesta es invitar a los esposos a crecer 
en su amor conyugal.
b) educando y sirviendo a la vida original de cada hijo.

a)  Crecimiento en el amor conyugal

• Primer paso: Aprender a hacerse felices mutuamente.

“Nuestro amor mutuo de esposos nos invita y exige, en 
primer lugar, que nos hagamos felices el uno al otro... 
Tomen conciencia de que el campo del amor en todas sus 
formas, es un campo de educación del amor... Todo amor 
es egoísta en su primera etapa... Al principio se coloca en 
primer plano la felicidad y la satisfacción propias; más 
tarde, cuando el matrimonio madura, la felicidad del otro es 
la que va pasando al primer plano”.

Crecer ambos en el amor 
es desarrollar la actitud: mi 
principal interés es el bien del 
otro.
En la expresión del amor, 
ciertamente, ha de tomarse 
en cuenta el plano de la 
ternura, de la comunicación 
espontánea, del diálogo 
profundo y los detalles que 
alegran la vida cotidiana, los 
pequeños regalos y servicios, 
una llamada por teléfono y las 
salidas que reencantan el cariño.

Contenido
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• Segundo paso: Ayudarse mutuamente a progresar en el 
camino de la perfección.

Nos dice el Padre Kentenich:
“Todo amor representa un perfeccionamiento del hombre. Por 
tanto nuestra vida matrimonial en su integridad debe apuntar 
a ayudarse en el camino hacia una mayor perfección (...). A 
nosotros los casados, la vida matrimonial de todos los días nos 
ofrece muchas oportunidades de avanzar en el camino de la
perfección y ayudar al cónyuge en ese mismo camino. 
Algunos ejemplos. Cuando se está siempre junto al otro y se 
experimenta las falencias de cada uno, ¡qué difícil se hace 
entonces mantener el respeto por el otro! ¡Qué sacrificio y qué 
arte es para los esposos callar ante los demás los defectos del 
cónyuge!
Cuando debo hacer valer mi derecho, ¿lo hago 
destempladamente o bien con respeto? Cuando llega la hora 
de llamar la atención al otro sobre ciertas faltas, ¿cómo lo 
hacemos? ¿gritándole? ¿O tratando de comprender con tacto 
y respeto las debilidades del otro, procurando sobrellevarlas 
con paciencia? No concentremos el amor matrimonial sólo 
en el amor sexual, sino cultivemos cuidadosamente todas 
las formas del amor hasta el grado del amor heroico (...) Así 
nuestro amor irá madurando y el acto conyugal pasará a ser 
espontáneamente expresión gozosa de comunión personal y 
espiritual”. (LT, 20, p.117)1

• Tercer Paso: Coronar la maduración de nuestro amor 
matrimonial con la fidelidad mutua y total.

“Que nuestro amor conyugal se corone con la diadema de la 
fidelidad inquebrantable”

¿Qué es fidelidad? Es mantener con mucho cuidado la pureza 
del primer amor. O también, la conservación pura, lozana y 
probada del primer amor.

“Ser infiel no sólo significa irse con otro hombre o mujer. No, se 
es infiel cuando ya no le entrego entera y generosamente mi 
corazón a mi cónyuge, cuando ya no tengo más tiempo para 
él, cuando en vez de estar con ella o él dedico el tiempo a mis 
ocupaciones favoritas, cuando me intereso por todo menos por 
mi propio cónyuge e hijos” (LT, 20, p.139)

Positivamente entonces la fidelidad se traduce en el cultivo 
diario del amor conyugal y familiar en las formas tratadas 
anteriormente. Y agrega el Padre Kentenich, que

“sin la práctica religiosa no podremos mantener la fidelidad, 
vale decir, si no aseguro los tiempos de oración y la recepción
de los sacramentos (Eucaristía y Reconciliación),

 

cuando no nos esforzamos en hacer de la vida de amor una 
vida de sacrificios (en lo que sea necesario).  (LT 20, p.140)

b) Educando y sirviendo a la vida original de cada hijo:

Los hijos tienen una posición central en el ideal de la Familia de 
Nazaret, tal como se dio en la vida de Jesús, María y José. Han 
de ser acompañados por la comunidad de amor y educación 
que forman el padre y la madre. Los padres constituyen la raíz 
de la familia, de cuya calidad depende todo lo demás. Por eso 
es fundamental que su relación sea buena y profunda, fuerte y 
estable. Sin la aspiración y cultivo en esa línea será imposible 
una familia sana. Como padres y educadores han de procurar 
reflejar la paternidad y maternidad de Dios; para su tarea 

necesitan el apoyo y la 
complementación mutua. 
Ante los hijos han de 
aparecer y actuar unidos, 
con los mismos criterios y 
objetivos en la educación.

El escrito “La Familia, Misión y 
Carisma de la Rama de Familias” 
(FMCRF)2 nos dice acertadamente:

“Para lograr esta unidad, 
necesariamente tendrán que 
conversar a menudo sobre los 
hijos, su manera original de ser y su 
desarrollo, lo que en cada uno hay 
que educar, apoyar y reforzar” (...) 
El arma más eficaz que los padres tienen en la educación 
de sus hijos, es su propio ejemplo; lograr primero en ellos 
mismos, a través de la autoeducación, lo que quieren enseñar 
y transmitir. El cultivo de un contacto cercano y permanente 
con los hijos es lo que hace posible el intercambio de vida, 
el traspaso de valores y actitudes que van conformando 
la persona. El enfrentar junto con ellos las dificultades 
y situaciones que afecten a toda la familia, ayudará 
inmensamente en la formación de criterios y despertará en los 
hijos, desde un comienzo, la responsabilidad por el hogar. En 
este clima, los hijos se sentirán tomados en cuenta y apoyados 
por sus padres y aprenderán a compartir y ser solidarios entre 
ellos” (p.4-5)

1 PK, Lunes por la tarde, Tomo 20
2 La Familia, Misión y Carisma de la Rama de Familias de Schoenstatt
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Propósito
Invitar a los matrimonios a dejarse un tiempo, hasta la próxima reunión, para conversar las siguientes 
preguntas:
•    ¿En qué hago feliz a mi cónyuge?
•    ¿Qué aspecto de nuestro amor mutuo queremos trabajar de manera
especial?

Bibliografia

Lunes por la tarde, Tomo 20;  P. Kentenich

La Familia, Misión y Carisma de la Rama 
de Familias de Schoenstatt, 
Corporación Apostólica

Contribuciones al 
Capital de Gracias

Elijamos como grupo un propósito 
que nos ayude a vivir lo que vimos 
hoy en la reunión.

Intercambio

¿Qué hacemos en la práctica para cultivar y hacer crecer nuestro amor natural como matrimonio y familia?
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